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"Todo lo 1•tdioso que el ser 
h11111t1110 posee. toda la 

relllidlld espiritual. la posee 
a tral'és del Estado .. Porque 
la 1 "erdad es la 11111dC1d de 

lo 111111·ersal y de la 
1·ol1111tad s11hjeti1•a: y lo 

l'nll'erslll se e11c11e11tra en el 
Estado. en sus leyes, s11 

orga11izac1ó11 1111i1•ersal y 
rac1011al El Estado es la Idea 

Di1•111a como existe en la 
tierra . Tenemos en él. por 

co11sip,11ie111e, el objeto de la 
h1storw e11 1111a forma mtís 

defi11itil't1 que l//1/es; aquella 
en la cual la lihertad ohtie11e 
ob)(!ti1•idad. Porque lc1 Ley es 
la objetil'idad del Espíritu .. 

C 11". llegel 
La Fifosofla ele [{I Historia 
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Introducción 

no de los 
hecho má., 

de.,tacables 
en el e'>cena­

rio internacio-
nal desde el fin de 

la Guerra Fría es la tenden­
cia a la desaparición de los 
conflictos interestatale y el 
aseen. o de los conflictos 
internos con efectos interna­
cionales o regionales. Mien­
t ra desde el final de la 
eguncla Guerra J\lundial el 

nacimiento y consolidación 
de Estados parecería ser un 
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fenómeno irreversible, en la 
última década su partición , 
colap o y de aparición se ha 
vuelto de ocurrencia común. 
que además am en aza con 
extenderse. 

La literatura ele relaciones in­
ternacionale ha convertido 
al debate sobre los "Estados 
débiles" , " fa llidos" y '"co­
lapsados'" (entre otros adjeti ­
vos con lo que hoy se les 
califica) en un tema central , 
al tiempo que la recurrencia 
de emergencias humanitarias, 
esceni ficadas en eso E ra­
das, han llevado a replantear 

nociones v igentes durante la 
mayor pa rte del sig lo XX 
acerca de la v igencia absolu­
ta de principios como el ele 
la soberanía, la no-interven­
ción y la autodeterminación. 

A excepción de los países 
asociad os con la antig ua 
U nión oviética. cuya trans­
formación en los años poste­
riores al fin de la Guerra Fría 
se explican por el cambio 
mismo del si tema global , la 
totalidad de los ca os de co­
lapso o fracaso han tenido 
como escenario p aíses del 
Tercer Mundo. E e tipo de 

G 
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en 1 e 'na 'nec'no extens"tva 
a muchos de los paí es que 
hacían parte de la órbita de 
la Unión oviética y del lla­
mado ··mundo socialista" , que 
al terminar la bipolaridad en­
tra r o n en un proceso de 
"tercermundización"'. 

El propósito de este artículo 
e presentar un panorama 
general de la discusión acer­
ca de las razones y la forma 
como los Estado entran en 
un proceso de deterioro que 
bien puede convertirse en 

una debihdad endém,c.a o 
' que puede agravarse y llevar 

- ® 

al fraca o o al colapso defi­
nitivo. La discusión e centra 
en la pre entación de la tesis 
propuesta por Mohammed 
Ayoob2

, según la cual los ca­
sos de fraca o o colapso tie­
nen que ver con el proceso 
de formación del Estado y u 
interacción con el sistema 
internacional. La principale 
crítica a e ta vers ión, que se 
explican luego, cuestionan el 
tratamiento de esto proble­
mas como asunto de seguri­
dad internacional y atribuye 
los fenómenos de fracaso o 
colapso a características pro­
pia del sistema capitali ta, 
que se roma con un referen­
te obligatorio para el análi­
sis. En las conclusione e 
hacen algunas observacione 
acerca de los retos que esto 
fenómeno le plantean a la 
comunidad internacional. 

\,as ci1s1s como resu\\aoo 
de la formación del Estado 
en el Tercer Mundo 

Una explicación obre las ra­
zones del fracaso, la debilidad 
o la incapacidad definitiva de 
un Estado para cumplir su 
objetivo fundamental (esto es, 
el suministro de "biene polí­
ticos'"3) se ba a en la idea de 
que existe una esencial dis­
cordancia entre su proceso de 
formación y la interacción con 
el i tema internacional. En la 
era posterior a la Guerra Fría, 

c.arac.teri2ach por una crecien­
re gfobafización, existen unas 

exigencias específicas en ma­
teria po lítica (democracia re­
presentativa) y económica 
(economía de mercado), que 
pueden reñir con la etapa 
que cada uno de e o E ta­
dos atraviesa en su proceso 
de formación. 

1 
Mohammed Ayoob, ·state Makin9, 

State Breakin9 and State Fai/ure·. 

Chester Cracker, and Fen Osler 

Hampson, with Pamela Hall (eds.) 

Managing Global Chaos: Sources 

and Responses to lnternat1onal 

Conflict, United States lnstitute of 

Peace Press, Washington, D.C., 1996, 

pags. 37-38. 

2 
lbid, pags. 38-51 y Mohammec 

Ayoob, "The Third World Secur,;­

Pred1cament: State Makin91 Re91cr 

Conflict and the lnternational 

System·, Boulder, CO, Lynne 

Rienner, 1995. Una reseña de est= 

obra en: Keith Krause, "Theonz I'.= 

security, state formation and the 

"Third World" in the post-Cold 11. _ 

world", Review of lnternationa 

Studies, 24, 1998, pags. 125-136 

3 
Robert l. Rotber, "The New Nar... . 

of Nation-State Failure~ The Was-

hington Quarterly 25:3/ summer 

2002, pa~s. 87 'I ss. 

... 



egún Ayoob➔. mientras 
en lo ca o de Europa 
O cc idental lo E tado 
nacionale urgieron a fi-
ne del iglo XIX y prin­
cipio del XX, de pué de 
un proce o que tomó en-
tre tres y cuatro iglos, los 
E tado del Tercer Mun-
do e tán enfrentado a un 
proceso evo lut ivo mu cho 
má rápido. que en no pocas 
oca ione termina en itua­
ciones de cri i y ruptura . A í, 
mucho de e to Estado nue­
vos que urgieron corno con­
secuen cia del p roceso de 
de colonización posterior a la 
egunda Guerra Mundial , o 

del desmoronamiento del ·i -
tema bipolar, e tán forzados 
a funcionar como democra­
cia , con alto nivele de cul­
tura po lítica (incluyendo el 
pleno re peto por lo dere­
cho humanos y el reconoci­
miento de autonomía a las 
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del fracaso, la debilidad o la inca­

pacidad definitiva de un E tado 

para cumpli r u o bjetivo funda­

mental (esto es, el umini tro de 

''bienes político " 1) e ba a en la 

idea de que existe una esencial dis­

cordancia entre u proce o de for­

mación y la interacción con el si 

tema internacional. 

minoría étnica . entre otro ) 
y, obre todo, el completo 
control del territo rio (seguri­
dad interna y externa). 

La comparación entre lo Es­
tado contempo ráneos del 
primer y del Tercer Mundo, 
anota Ayoob, oculta el hecho 
de que e to úl timos se en­
cuentran en una etapa muy 
imitar a la que enfrentaban 

mucho E cado (o proto-e -
cado ) europeo entre los si­
glo XVI y :XVLJ15. Lo que e 
d en o mina e l proceso d e 

"acumulac ió n prim1t1va 
de poder estatal centrat •·b, 
e encuen tra en estos 

ca. o en una etapa tem­
prana, de manera que su 
ex i tencia no es en e ro 
ca os ino una formali­
dad. Así, buena parte ele 
los Estados urgido tra 
el proce o de descolon i-

zación habrían alcanzado e a 
condición en un sentido pu­
ramente juríd ico, en tanto 
q ue en térm i no polí t icos 

• Ayoob ( 1996 ), · state Making, State 

Break1ng and State Failure·, pag. 38. 

~ lbid, pag. 39. 

6 
Youssef Cohen, Bnan Brown, and 

A.F.K Organsk1, "The Paradox1cal 

Nature of State Making: The Violent 

Creat1on of Order·, The American 

Polit1cal Sc1ence Rev1ew, Volume 75, 
lssue 4, Dec. 1981, pags. 901-910. 

- --, 
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apenas podrían denominar­
se .. cuasi-e!-.Lados .. -. 

La Guerra Fría, durante y despué 

La creación y disolución de 
Estados, común dentro ele la 
sociedad internaciona l has­
ta el fin de la Primera Gue­
rra Mundial. se convi rti ó 
durante la mayoría del siglo 
XX. y particularmente duran­
te la Guerra Fría, en un pro­
ceso en un sólo sentido. 
Prod u cto de la desco­
lo ni zació n , apa recieron 
Estados que no sería n via­
bles a la luz ele los patro­
nes ele un siglo atrá -, pero 
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que se mantenían por la ló­
gica ele la Guerra Fría , en 
cierta forma arti f icialmente. 
Con el fin del en frentamien­
to bipolar desapareció el ele­
mento que mayor cohesión 
le daba a estas entidades po­
líticas, ciando inicio al pro­
ceso ele debili ta mi ento y 
eventual colapso. 

Muchos ele los E ·taclos que en 
su momento se convinieron en 

A í "al retirar el e lemento de la 

Guerra Fría de los conflictos del 

Tercer Mundo y al exponer u fun­

damenta l dinámica l ocal , el fin de 

la bipolaridad ha demo tracto una 

muy cercana r elación entre e o 

conflictos y la dinámica de forma­

c ió n del Estado. 

puntos calientes ele la Guerra 
Fría interrumpieron. por la ló­
gica de la política mundial, el 
proceso evolutivo interno que 
debería llevar a su consolida­
ción como Estado nacional (ele 
la manera que la mayoría ele 
los europeos lo hicieron en el 
siglo XIX) o a u di olución, 
fragmentación o incorporación 
en otras entidades política . 
Los grupos internos que logra­
ron en cada caso consolidar 

algún tipo de autoridad lo 
hicieron en muchos caso 
no como resultado de pro­
cesos internos, ino como 
agentes de la potencias 
externas. 

Así ··a] retirar el elemento 
de la Guerra Fría de los 
conflictos del Tercer Mun­
do y al exponer su fun­
damental dinámica local. 
el fin de la bipolaridad ha 
demostrado una muy 

cercana relación entre e o 
conflictos y la dinámica de for­
mación del E tado (y ·us con­
trapartes, ruptura y fracaso del 
Esrado)"8

. 

Pero la lógica de las superpo­
tencias no fue el único factor 

7 
Robert H. Jackson, "Quasi-stated, 

dual re91mes, and neoclass,cal 

theory, lnternational Jurisprudence 

and the Th1rd World", lnternat1onal 

Organization 41-4, Autumn 1987, 

pags. 519 - 549. 

8 
Ayoob (1996), op. cit., pag. 38. 
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que incidió en la formación 
de E. tado en el Tercer M un­
do durante la Guerra Fría. La 
mayoría de ellos nació bajo 
d imperio de las doctrinas de 
, beranía absoluta, no-inter-
ención y de libre autodeter­

minación, que proscribían -o 
por lo menos limitaban en un 
alto grado-, las posibilidade 
legale de intervención exter­
na. bajo el argumento de la 
'°beranía absoluta. Como co­
rolario a esa situación, la po­
lítica interna de muchos 
de e tos paíse dejaba de 
lado nociones universa le 
que po teri o rmente se 
convertirían de obligato-
ria observancia como las 
relacionadas con los de­
recho humano o. más 
recientemente, con el re­
conocimienco de ciertos 
grado de autonomía para 
minorías étnicas. 

Por otra pan e, la exigen­
cia de prácticas de re pe­
to a los derechos humanos 
en nivel es similare a las 
ob ervadas en la democra­
cias occidentales, terminó ge­
nerando presiones enormes 
obre sistema políticos inci­

pientes, in la adecuada capa­
cidad de respuesta. A í, en 
tanto la democracia· euro­
peas y de América del 1orte 
les tomó siglos conseguir la 
consolidación de regímene 
e tables y creíbles, lo nuevo 
Estado del Tercer Mundo, 
nacieron obligados a adoptar 
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Lo E tacto del Tercer tundo , 

cuyas elites requerirían t i empo y 

capacidad de maniobra para com­

pletar el proce o de formación, no 

di ponen ni de uno ni de o tro, tan­

to por la competencia internacio­

nal en un si Lema liderado por 

E tactos moderno con o lidado y 

el llamado "efecto demostración" , 

que afecta parti c ularmente u 

política internas. 

esas in t ituciones inmediata­
mente, requisito ind ispensable 
para adquirir la ·'ciudadanía in­
ternacional " que e el recono­
cimiento como Estado. 

i e acepta que el proceso de 
formación y con ol id ación del 
E tado está relacionado con la 
capacidad del grupo en el po­
der para garantizar el orden in­
terno y la seguridad externa 
(e to es, el monopo lio del u o 
de la fuerza)9. la. dificultade. 

para conciliar el desarro­
llo democrático con esas 
exigencias e hacen nota­
bles. La situación se hace 
aún más compleja en un 
escenari o in ternac io nal 
globalizado, con una opi­
nión pública mundial muy 
renuente a aceptar excesos 
en el uso de la fuerza en 
cualquier pane del plane­
ta. Los E tados del Tercer 

tundo, cuyas élite reque­
rirían tiempo y capacidad de 
maniobra para completar el 
proceso de fo rmació n , no 
disponen ni de uno ni de otro. 
tanto por la competencia in­
te rnac io na I en un istema 
liderado p o r Es tados mo­
derno consolidado , como 
por el llamado "efecto demos­
tración", que afecta panicular­
mente us po lítica interna 10 

9 
Cohen, op. cit. 

4Di----
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La acumulación de cri is, tan­
to en el o rden político como 
en el económico, genera pre­
sione • enorme sobre el is­
tema político y conduce al 
d eb ilitamiento, fraca o y 
eventual colapso del E tado. 
En muchas oca ione , apare­
ce el nac io nali mo étnico 
como la opción que ··por de­
fecto'· entra a ustituir al E -
tado fallido. Los factore hi -
tóricos que llevaron a guerras 
en el pasado, y que habían 
permanecido d o rmido 
durante el largo período 
de expansión y prolifera­
ción de lo Estado , reapa­
recen en u forma má 
agresiva, particu larmente 
en zona en donde previa­
mente el urg imiento y 
de aparició n de Estados 
fue una práctica repetida 
(es el caso típico de lo 
Balcane ). 

La Seguridad Internacional en juego 

Los conflicto internos o de 
eces ió n , y sus efectos so­

bre la seguridad reg ional o 
la eguridad internacional , 
serían entonces con ecuen­
cia de los intentos de los 
actore políticos al interior 
de cada uno de ello p o r 
formular una alternativa de 
o rganización política, ya sea 
en forma de un nuevo Esta­
do definido con crite ri os 
étnicos (Bosnia, Kosovo y el 
re to de la antigua Yugosla­
v ia) o devolv iendo el pro-

® 

ceso de formación a la eta­
pa más temprana (la ma­
yoría de lo caso v i to en 
Africa). 

En este o rden de ideas, la de­
b ilidad e tructural y el even­
tual colap o deberían er fe­
nómenos comune a todo 
lo E rados del Tercer Mun­
do, particularmente en aque­
llo casos donde ub i ten 
conflicto interno y u legi-

En muchas oca ione , aparece el 

nacionalismo étnico como la op­

c i ó n que " por defecto" entra a 

sustituir al Estado fallido. Los fac­

tores históricos que llevaron ague­

rras en el pasado, y que habían 

permanecido dormido durante el 

largo período de expan ión y pro­

liferación de los Estado , reapare­

cen en u forma más agre iva. 

timidad e tá de alguna ma­
nera cu e ti o nada. Aunque 
crisi reciente , e cenificadas 
en el terreno económico o 
e n factores d e goberna­
bilidad, ugerirían que lo 
p eligros de resquebraja­
miento o colap o generaliza­
dos no son descartables del 
todo, lo caso má no table 
que han afectado la eguri­
dad internacional son re ul­
tado no ó lo de los factores 
istémico que expl ican e te 

enfoque, s ino que es tán 
afectado p or la dinámica 
pro pia de cada ca o. 

La modalidades de cri i que 
enfrentan los E tado van de -
de la debilidad endémica has­
ta el colapso definitivo 11 y lo 
factores que inciden en u ca­
racterización varían de de la 
modal idade de in erción en 
el i tema internacional ha ta 
dinámica locale inducida 
por razones económica . A í. 
entre la explicacione e ca­
rían incluidas: la forma como 
e llevó a cabo la de colo­

nizac ión ( lo ca os de 
Rwanda, Burundi y el an­
tiguo Zaire serían el me­
jor ejemplo), la fragilidad 
endémica de u aparato 
e rata! (varios ca os en 
Améri ca Lat ina), y el 
abandono por parte de 
la potencias a paíse que 

10 
Ayoob1 (1996), op. Cit. 

11 
Rotberg, op. cit. También: 

Jean-Germain Gross, "Towards a 

taxonomy of failed states in the 

New World Order: Decay1ng Soma­

ha, Liberia, Rwanda and Haiti", 

Th1rd World Quarterly, Sept.96, 

Vol, 17, lssue 3. Pags. 455 y ss. 

En la relación entre estados debili­

tados y conflictos internos, la dis­

cusión ha alcanzado el caso de 

Colombia. Rotberg lo califica como 

uno de "debilidad endémica·, 

aunque con perspectivas de mejo­

ramiento. En la misma publicación, 

ver al respecto Phillip Mclean, 

"Colombia: Failed, Fa1ling, or Just 

Weak?", The Washington Quarterly 

25:3, Summer 2002. 
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fueron escenario de conflic­
to durante la Guerra Fría (v.g. 
omalia y Afgani tán). En el 

plano económico. tendencia 
recientes han in i tido en e­
ñalar la actitud de lo grupo 
d isidentes de priv ilegiar la 
bú queda de beneficio eco­
n ó mico co m o un fa c to r 
dinamizador de lo conflicto 
internos prolongado . síntoma 
de la debilidad del Estado. 12 

En todo caso, para la comu­
n idad internacional. par­
ticularmente a partir de la 
revolución de las comu­
n icacione experimenta-
da en la última década y 
de l o que e con oce 
como el "efecto C1 1 .. 13 

12 
Esta última es la tesis propues­

ta por el grupo de investigadores 

sobre guerras civiles y violencia 

del Banco Mundial. Ver Paul 

Collier and Anke Hoeffler, Greed 

and Grievance 111 Civil War, The 

World Bank, January 4, 2001 . disponi­

ble en el website del Banco Mundial, 

www.worldbank.org. También en 

Rotberg, op. cIt, pag. 86. 

13 
Ver al respecto Ted Koppel, 'The 

Peri Is of lnfo-Democracy·y Warren 

Strobel, 'The Media and U.S. Policies 

Toward lntervent,on: A C/oser Look at 

the "CNN Effect ... En: Chester A. 

Crocker and Fen Osler Hampson with 
Pamela Hall, Pamela (eds.) ManagIng 

Global Chaos ... op. cit. 
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La modalidade de cri i que en­

frentan lo E tactos van de de la 

debilidad endémica hasta el co lap­

o definitivo y lo factore que in-

ciden en u caracterización varían 

de de las moclalidacle de inser-

ci ón en el si tema internacional 

ha ta dinámica locales inducidas 

por razones económica . 
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los confl ictos, cualquiera que 
ea su dimensión y alcance. 

tienen o pueden tener efec­
tos globales. Una relación en 
sentido contrario también 
podría inferirse, i e tiene 
en cuenta que la globaliza­
c ión genera alto niveles de 
tensión sobre E cado débi­
les, generando o agudizan­
do lo conflicto internos''. 

Al margen de los intereses en 
juego, o las amenazas de 
contagio sobre paíse veci­
nos de aquello afectado 
directamente por conflic-
to localizados, la exi ten-
cia de una opinión pública 
global afecta seriamente la 
capacidad ele maniobra de 
quienes formu lan las po­
lítica . Casos como los de 

1
• Richard Jackson, "The State 

and the Interna/ Conflict", Australian 

Journal of lnternational Affairs, Vol. 

55, No. 1, 2001 , pags. 65-81 . 

Jackson afirma que (pag. 65): "las 

causas del conflicto interno están, 

de hecho, local izadas en las 

esructuras de los estados débiles y 

en las acciones de las élites de los 

estados débiles, quienes pueden 

deliberadamente engendar conflic­

to como una respuesta racional a las 

presiones internas y externas que 

traen los intrusivos procesos de 

globalización. En ese sentido, el 

conflicto interno es un aspecto 

"normal" de la política de los esta­

dos débiles·. 

® 

omalia o la intervención de 
la OTA en Kosovo fueron 
provocados en buena medi­
da por la pre ión que se creó 
sobre las autoridade de los 
países que finalmente inter­
vinieron para detener la vio­
len c ia generali zada y los 
genocidios. en buena medi­
da cometido ante las cáma­
ras de la televisió n. De tal 
manera, en tanto en el proce-
o de deterio ro están invo-

Ca os como los de omalia o la inter­

vención de la OT A en Kosovo fue­

ron provocados en buena medida por 

la presión que se creó obre la auto­

ridades de los países que finalmente 

intervinieron para detener la violen­

cia generalizada y los genocidios. en 

buena medida cometidos ante las cá­

maras de la televisión . 

lucrado temas de derechos 
humanos, protección de mi­
norías, flujo de refugiados, 
armas y otros materiales líci­
to e ilícitos, cua lquiera de 
estas ··crisis acumulativas" de 
lo Estados del Tercer Mun­
do tienen de por í efectos 
obre la seguridad internacio­

nal , sobre todo en sus acep­
ciones más recientes, según 
las cuales el bienestar de los 
indiv iduos tiene primacía so­
bre la seguridad de los Esta­
d os, al margen d e s i los 
conflictos se extienden o no 
en lo países vecinos 15 . 

E tas situaciones, que desde 
fina le de lo año ochenta 
empezaro n a presentar e, 
con particular persistencia 
en A fri ca, genera r o n en 
prin cipio emergencias hu­
manitarias que luego evo lu­
c io n a ro n ha c i a cri is de 
mayor alcance, en lo que 
hoy en el lenguaje de los o r­
ganismos internacionales se 
con oce como "emergencia 
política complejas··, que no 

son o tra co a que ca tás­
trofes cau ada política­
m ente. Este tipo de 
em ergenc ias ti en e su 
o rigen y u escenari o 
p rec isa mente en Esta­

dos débi les, fraca ados 
o colapsaclos. 'c, 

Pe r o l os efectos d el 
fracaso de much os de 
estos Estados en su in­
corpo ración funcio nal 
en el sistema internacio-

nal de la globalización em­
pezaron a cambiar al final 
de la década de lo noven-

15 
El concepto de "Seguridad Hu­

mana·, que empezó a utilizarse 

internacionalmente a raíz del infor­

me sobre Desarrollo Humano del 

PNUD en 1994. 

16 
Lionel Cliffe and Robín Luckham, 

·complex political emergencies and 

the state: failure and fate of the 

state·, Third World Quarterly, 20: 1, 

1999. 
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ta, y en lo!> primeros años 
del nuevo siglo. al hacerse 
evidente que la crisis loca­
les podría evoluc io nar en 
crisis de seguridad mayore 
no sólo por los efectos de 
una opinió n pública sensi­
bilizada por confl ictos leja­
nos. La persistencia d e 
viejo conflictos. mezclados 
con temas de economía sub­
terránea. flujo de refugiado 
y crisis ambienrale seña ló 
a la comunidad internacio­
nal que podrían haber 
muchos más elemento 
en juego. 

El ca o extremo de des­
composición de lo'i Es­
tad os. y d e las cri is 
loca les con alcance glo-
bal e taría demostrado 
en casos co m o el d e 
Afganistán y la guerra 
co ntra e l t erro ri sm o . 
"Debido a que los Esta-
dos fa llidos son hospita la­
rios y protegen a lo acto re 
no estata les -guerreros y 
terroristas- entender la di­
námica del fracaso de las 
nacio nes-estado es esencial 
en la guerra contra el terro­
ri 1110··. 1- , i bien se trata de 
una explicación un tanto ex­
trema, y sobre tod o muy 
poco U!->Ceptible de genera­
lizar. es evidente que uno de 
los factores explicativos de 
todas eMas crisis se encuen­
tra a nivel del si tema inter­
nacional y su efectos pueden 
tener esa misma d imensión. 
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La crítica: el fracaso o 
colapso de los Estados y el 
funcionamiento del 
sistema global 

Las críticas al análi is de las 
crisi que enfrentan los Esta- • 
dos del Tercer Mundo, enten­
dida como "problema de 
crecimiento" o de u proce o 
de formación. han surgido des­
de lo nue,·o enfoques de la 
relacione internacionale de 
acuerdo con las cuales catego-

El ca o extremo de de compo­

si c ió n de l o Estado . y de las 

cri i locale con alcance glo-

bal e caría demostrado en ca o 

como el de Afgan i tán y la gue-

rra contra el terrori mo. 

r ías como "Estado colap-
ados", "Estado fraca. ado •• o 

e l de "Estad os bribones·· 
( rogue states)1H no . on má que 
repre ·entaciones que han per­
mitido mantener los modelos 
de p en amiento y acción 
prevalente durante la Guerra 
Fría. con el propósito de favo­
recer los intereses de los paí-
e • dominante dentro del 
istema internacional19

. 

Adicionalmente. según los crí­
tico . e e tipo de enfoques 
tiende a ignorar. o minimizar. 
los factores históricos particu-

lares y la forma como se 
producen en cada caso las 
interacciones entre Estado 
y ociedad civil. obre esa 
ba e entonces e formulan 

17 
Rotberg, op.cIt. 

1 . 
Thomas H. Hennlksen, "The R1se 

and Decline of Rogue States·, 

Journal of lnternational Affairs (Co­

lumbia Un1vers1ty), Vol 54, No. 2, 

Spnng 2001, pags. 349-371 . 

19 
Pinar Bigin and Adam David Mor­

ton, "H1stoncismg representations of 

efa1/ed statesí: beyond the cold-war 

annexation of the social sciences·, 

Th1rd World Quarterly, 23·1, 2002. 
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rb is '"'ista de la Asociación D1plomát1Ca Y Consular de Colombia 

medida estandarizadas, tan­
to en términos económicos 
como po líticos, que bá ica­
mente apuntan a la preserva­
ción y reproducción del sis­
tema g lo ba l. Ese tipo de 
críticas abunda en los movi­
mientos antiglobalizadores, 
desde sus expresiones más 
moderada y casi institucio­
nales, hasta las más extremas. 

En ese entido, el análisis basa­
do en la noción de un proceso 
natural de evolución de los 
Estados, que en buena medida 
ha sido la base para la acción 
política durante la post-Guerra 
Fría20, parte de una arbitraria 
división entre las disciplinas de 
seguridad internacional y eco­
nomía política, que oculta que 
en el fondo de los conflictos 
lo que existe es un juego de 
intereses de características fun­
damentalmente económicas. 

De esa manera, los adjetivo 
que se les asignan a los E ta­
dos post-colon iales (débiles, 
fallidos. colapsados, bribones, 
etc.), no son ino "repre enta­
ciones que habilitan cie1tas po­
líticas que sirven a los intere-
es económicos, políticos y de 

seguridad de aquellos que las 
emplean"21

. A í, "cuando el Es­
tado "débil" que causa proble­
ma de eguridad internacional 
resulta er un "enemigo·•, es in­
variablemente denominado 
[construido) como "Estado bri­
bón·· y una política de conten­
ción se conviene en el curso 

de acción recomendado"22. De· como se menciona habitual­
esta manera, la lógica impe- mente, al er humano2'. E te es 
rante durante la Guerra Fría se- básicamente el sustento de las 
guiría prevaleciendo a pe ar tesis acerca de la " eguridad hu­
de que esa etapa histórica ya mana", como un concepto 
e ha superado. esencial en las discusione re­

En el sistema con un centro 
fuerte, estable y pacífico, y una 
periferia débil, inestable y con­
flictiva, la única alternativa u­
gerida para e ta última e '·ha­
cerse fuerte y unirse el centro", 
lo que según la receta sugerida 
desde el centro no es otra que 
adoptar políticas de liberaliza­
ción económica y de fonaleci­
miento de la democracia23, cu­
yos resu l tado son por lo 
menos inciertos, en el mejor de 
los casos. 

Entre los enfoques alternativo 
que sustentan las nuevas ten­
dencias, es el que se ha llama­
do de los "estudios crítico de 
seguridad"2", aplicable en par­
ticular a lo Estados del Tercer 
Mundo. En él se intenta incluir 
una amplia serie de di ciplina , 
de manera interconectada, má 
allá de su pura dimensión mili­
tar, agregándole lo factore 
económicos, sociales, político 
y ambientale , entre otro . 

Uno de los efectos obvio de 
un enfoque de tal naturaleza e 
cambiar el objeto del tema de 
seguridad, pasando del Estado 
(y en cierta forma la pre erva­
ción del orden existente) a uno 
más amplio en el que se inclu­
ye al ciudadano común o, 

cientes sobre seguridad inter­
nacional26. 

20 
Bi lgin and Morton, op. cit, pags. 

56 y ss. De acuerdo con estos auto­

res, en tanto durante la Guerra Fría, 

la promesa a los Estados del Tercer 

Mundo era la de la modernización, 

en la post-Guerra Fría la promesa y 

el dogma es la democratización. 

21 
lbid . 

22 
lbid, pg. 66. 

23 
lb1d , pg. 69 y James Goldgeier y 

Michael McFaul, "A tale of two 

worlds: core and periphery in the 

post-cold war era·, lnternational 

Organization, 46:2, Spring, 1992. 

2
' B1lgin and Morton, op. cit., pag. 68. 

~ lbid ., pag. 69. 

26 
Para una expl icación y una visión 

crítica del enfoque de "Seguridad 

Humana· en el estudio de la Seguri­

dad Internacional ver: Roland París, 

"Human Security: Paradigm Shift or 

Hot A ir?", lnternational Security, Vol. 

26, No. 2 (Fall 2001 ). Una discusión 

sobre los nuevos conceptos en 

materia de seguridad internacional 

puede consultarse en Ronnie 

Lipschutz (ed), On Security, Colum­

bia University Press, 1995. 
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La evolución reciente de la si­
tuación internacional ha lle­
vado al surgimiento de nueva 
tendencia e intento de in­
terpretación de lo problema 
de eguridad. cualquiera que 
sea u dimen ión geográfica 
y su alcances. en lo que la 
problemática locale o nacio­
nales adquieren una nueva vi­
sión a la luz de lo cambio 
en el istema global. En todo 
ca o. y a pe ar de la importan­
cia que han ganado reciente­
mente lo actores no e tatale , 
lo tema de eguridad inter­
naciona l siguen teniendo al 
Estado como u protagonista 
principal. 

A manera de conclusión: los 
retos para la comunidad 
internacional 

Al margen de la capacidad ex­
plicativa de los distinto enfo­
ques ::icerca de las razone por 
las cuales lo Estados del Ter­
cer Mundo e debilitan, fallan 
o eventualmente colap an, es 
claro que la emergencia ge­
neradas por e tas situaciones se 
han convertido en una priori­
dad para la comunidad inter­
nacional de de el fin de la 
Guerra Fría. De pués del fin del 
conflicto bipolar. el mundo no 
e ha convertido en un lugar 

armónico y pacífico, como 
ugerían lo abogados del 

" uevo Orden Mundial" de 
principio de la década de lo 
noventa. sino de o rdenado , 
caótico y conflictivo. 
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Ya ea que la formulacione 
que e hagan para atender o 
uperar la · c1i i per i rente , 

y contener u efecto obre la 
eguridad coleaiva, e ba en en 

un enfoque que privilegie la 
economía de mercado y la de­
mocracia repre entativa o en 
e quema alternativo , e indu­
dable que la atención de e te 
tipo de epi odio permanece­
rá en la agenda de la comuni­
dad internacional en los año 
por , ·enir. 

Esta cri i acumulativas. que 
esencialmente reflejan dificul­
tades de inserción en el siste­
ma global, producen de manera 
creciente efecto humanitarios 
que obligan a una reacción de 
la comunidad internacio nal. 
particularmente por la crecien­
te impo1tancia de una opinión 
pública mundial -uno de lo 
principale efectos de la glo­
balización-. Un re ultado ob­
vio de esto e la revi ión de 
viejos dogma sobre la no-in­
tervención y la oberanía ab-
oluta. y la emergencia de una 

nueva carra de debere para lo 
E cado , indiv idual y colecti­
vamente, y referida tanto a u 
política interna como a su com­
portamiento internacional. 

Las di cu ione reciente sobre 
el E cado. la oberanía y la in­
tervención en E tado en cri is 
han evolucionado de la pro­
pue ta urgida inmediata­
mente despué de la Guerra 
Fría obre ··el derecho de inje-

rencia .. , que e u ó de manera 
electiva y - egún alguno crí­

tico - di criminacoria e intere-
ada, hacia la ··respon abilidad 

de proteger•·r, como una pro­
pue ta de política que implique 
la movilización de la comuni­
dad internacional en todos lo 
caso de emergencia humani­
tarias y no ó lo en aquellos en 
que lo actores principales del 
iscema internacional lo consi­

deren apropiado para u inre­
re e . La di cusión sobre la 
condicione en que la interven­
ción por razone humanitarias 
o de eguridad colectiva pue­
de o debe Llevar e a cabo, a í 
como su pertinencia, e una 
tarea urgente tanto para lo ·ec­
tore académico como para lo 
foro en lo que participan lo 
paí e cuyo de tino puede que­
dar en juego como resultado de 
estas nueva tendencias. • 

27 
The Responsib11ity to Protect, 

Report of the lnternat,onal 

Comm1ssion on lntervent,on and 

State Sovere1gnty, lnternat,onal 

Development Research Centre, 
Ottawa, December 2001 . 


